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		A todas mis lectoras, por la confianza y los ánimos que siempre me infunden.

	


	
		
			Capítulo 1

			El cielo había amanecido cuajado de densas nubes grises que amenazaban con una lluvia inminente; furiosas ráfagas de viento hacían que las copas de los árboles se balancearan de un lado a otro, como si de alguna forma anticiparan la macabra danza que tendría lugar en unos minutos. Parecía que el día se había aliado con el estado de ánimo de los presentes en la plaza, que esperaban en expectante silencio a que los guardias trajeran al reo mientras se arrebujaban en sus chales y abrigos y expulsaban al respirar nubecillas de vaho, semejando pequeñas chimeneas. 

			Algo alejado de la multitud, un carruaje negro permanecía parado en un lateral de la plaza. Dentro del mismo, Ellie Lindbell trataba de distraer su mente de lo que estaba a punto de suceder, pero lo cierto es que los recuerdos la asaltaban en oleadas haciendo que tuviera que reprimir las ganas de vomitar que éstos le provocaban. La presencia imponente y rígida de su padre, sentado a su lado, la ayudaba a mantener un control que, de otra forma, ya habría perdido hacía mucho tiempo. Todos los Lindbell se hallaban en ese carruaje y en todos sus semblantes se podía leer una suerte de fervor justiciero que, sin embargo, ella no podía sentir.

			Había suplicado que la eximieran de asistir al ahorcamiento pero sus ruegos habían sido en vano ya que su padre se había mostrado inflexible.

			- Es necesario que estemos presentes, somos la parte agraviada y debemos cerciorarnos de que se hace justicia.- Había sentenciado, impasible ante las lágrimas de su hija.

			Ellie había querido recordarle que ella era la única parte agraviada y que no deseaba, bajo ningún concepto, asistir al ajusticiamiento. Pero no estaba en su naturaleza el replicar a las órdenes o deseos de sus progenitores, así que, tragándose los sollozos que pugnaban por salir de su garganta, asintió en silencio aceptando la voluntad paterna.

			Ahora temblaba visiblemente y no por el viento que, inmisericorde, se colaba por la ventanilla del carruaje. La posibilidad de volver a ver su rostro le ponía la carne de gallina y un extraño nudo de terror iba formándose en su garganta, dificultándole el respirar con normalidad. Pensó cerrar los ojos, abstraerse de alguna forma del macabro espectáculo, pero sabía que su padre no se lo permitiría: habían acudido allí para observar la muerte por ahorcamiento de Geoffrey O´Rourke y no se irían hasta que éste hubiese exhalado su último suspiro.

			Un redoble de tambor hizo que la multitud volviese la vista hasta el edificio donde se encontraban los calabozos y, como si de una coreografía se tratase, se pudo escuchar cómo decenas de gargantas contenían la respiración. En el carruaje Ellie, sin poder evitarlo, dejó escapar un sollozo a la vez que escondía el rostro entre las manos. Sólo había deseado no volver a ver nunca más a ese hombre, sin embargo su padre no iba a concederle esa gracia.

			- Ellie, compórtate como una Lindbell y no nos avergüences más.

			- Pero Giles, querido, nadie sabrá si mira o no – la voz de su madre sonó suplicante.

			- Lo sabré yo.

			Y ahí acabó la conversación.

			Ellie pensó en suplicar, en rogar que la libraran del suplicio de volver a ver el rostro de sus pesadillas, pero sabía que de nada serviría, así que, tratando de contener las náuseas que sentía alzó la vista y miró a través de la ventanilla del carruaje.

			Geoffrey O´Rorke caminaba cabizbajo, flanqueado por dos guardias y soportando en pasmado silencio los abucheos y escupitajos que la multitud le lanzaba. Su oscuro pelo rizado se veía extrañamente alborotado aunque su expresión continuaba siendo igual de bobalicona de lo que acostumbraba. Era muy joven, no tendría más de veinte años, y todos en la pequeña localidad de Dartford lo habían mirado con simpatía hasta ese momento, pues a pesar de su evidente retraso había hecho siempre gala de un carácter bonachón. Ahora las tornas habían cambiado y los vecinos que antes lo empleaban para ayudarlos a arar, hacer pequeños arreglos o cargar las carretas con los pesados fardos de heno, lo miraban con los ojos inyectados en sangre por la furia, secretamente agradecidos de que le hubiese tocado a la hija de sir Giles en lugar de a las suyas propias. 

			Cuando el ronco redoble cesó, Ellie dio un respingo, sobresaltada por el repentino silencio. Geoffrey había llegado al cadalso donde un alguacil le esperaba para recordarle los cargos que lo habían hecho merecedor de la muerte. Ella sabía muy bien cuál había sido su crimen, todas las noches rememoraba esos terribles momentos, una y otra vez, sin compasión. Trató de distraer su mente, de evadirse, de olvidar lo que iba a suceder, pero no podía; el silencio expectante que la rodeaba, roto sólo por la monótona voz del alguacil, se lo impedían. El encargado de ejecutar la sentencia, tapado con un oscuro capuchón, se acercó a Geoffrey que parecía atónito, sin creer todavía que en breve iba a morir. Cuando la gruesa soga estuvo ajustada alrededor del cuello del infortunado, Ellie apretó los puños y no pudo evitar que un tenue gemido escapara de sus labios. A pesar de tener más motivos que nadie para odiarlo, lo cierto es que la cercanía de la muerte de Geoffrey O´Rourke la llenaba de horror: sentía, extrañamente que de nada serviría, que su muerte no la ayudaría a recobrar la paz.

			La trampilla bajo los pies del joven se abrió y su cuerpo cayó con una fuerte sacudida, balanceándose de forma grotesca y arrancando un murmullo de satisfacción en la multitud. En ese momento comenzó a llover. Gruesas gotas de lluvia que apresuraron los pasos de los reunidos en la plaza y que se unieron a las lágrimas que, sin control alguno, resbalaban por las mejillas de Ellie.

			- Ya se ha hecho justicia. Ese bastardo irlandés no volverá a hacer daño a ninguna otra mujer – y tras decir esto, sir Giles golpeó con la empuñadura de su bastón el carruaje, mientras Ellie contemplaba, extrañamente fascinada a su pesar, cómo el cuerpo de Geoffrey seguía balanceándose, mucho más lentamente que al principio e indiferente ya a la copiosa lluvia que golpeaba los adoquines de la plaza.

			*

			Las terribles pesadillas que la acuciaban cada noche la hicieron gritar de pavor, recordando el miedo y el dolor que había sentido y que aún después de más de un mes no había podido olvidar. Todos los habitantes de Lind House pudieron oír sus alaridos y sólo a unos pocos se le erizaron los vellos del cuerpo, los demás ya se habían acostumbrado.

			- ¡¡Shhhh!! ¡¡Tranquila niña!! ¡Estás a salvo!

			Con el corazón golpeando con fuerza contra sus costillas Ellie se incorporó, la mirada perdida, la respiración jadeante y el terror inundándola como aquella tarde de otoño de hacía casi dos meses ya. Sentía la caricia de una mano en su espalda y se estremeció de repugnancia hasta que los últimos velos de su terrible sueño comenzaron a desaparecer y la figura conocida de Sarah, su doncella, se hizo nítida frente a sus ojos, a pesar de la penumbra reinante.

			- El agua, Sarah.

			La doncella se limitó a dar un suspiro de resignación y se levantó, dispuesta a llevar a cabo una rutina que se repetía noche tras noche, tras los horribles delirios que la joven sufría y que la llevaban a lanzar alaridos que parecían estremecer los fuertes muros de Lind House. 

			Por su parte, Ellie esperaba temblorosa, abrazando sus rodillas y tratando con desesperación de pensar en otra cosa que hiciera que los últimos restos de la pesadilla que la perseguía cada noche se desvanecieran. Su mente se detuvo en el recuerdo de Herbert, su casi prometido oficial: había acudido a la casa a interesarse por su salud una semana después de “aquello” pero ya no lo había vuelto a ver y de repente se encontró añorando su dulce rostro y los largos paseos que ambos daban, en los que él le hablaba de sus planes y las tierras de su padre mientras ella lo escuchaba arrobada. La puerta al abrirse interrumpió sus cavilaciones y Sarah entró, llevando una tinaja vacía y seguida por dos jóvenes doncellas que portaba cada una un enorme cubo de agua. 

			Tras prepararle el baño y despedirse con una mirada compasiva, la vieja doncella salió, dejándola sola. Ellie se desnudó con rapidez, renuente a observar su cuerpo desprovisto del escudo que para ella suponían las ropas y se metió en la tinaja, indiferente a la temperatura del agua y deseosa sólo de frotar con frenesí cada rincón de su cuerpo, como hacía cada noche después de despertar invadida por las terribles sensaciones que sus pesadillas rememoraban.

			*

			En el despacho, sir Giles daba vueltas de un lado a otro, sumido en el insomnio que los gritos de su hija y los sollozos de su esposa habían provocado en él. No soportaba ese recordatorio constante de la vergüenza que se había cernido sobre su familia, a veces apenas soportaba mirar a su propia hija, causante del deshonor que había manchado de manera irremediable un apellido que siempre había sido respetado en la región. Poco parecía importarle que Ellie fuese una víctima, lo cierto es que a través de ella la vergüenza había entrado en su casa y desde que ese desgraciado irlandés había puesto sus manos sobre su hija, no hacía más que buscar una solución que paliara los daños sufridos.

			En voz baja volvió a maldecir a James Miller. Ese maldito estúpido había hecho imposible llevar el caso con discreción ya que, al encontrar a su hija tendida a un lado del camino semidesnuda e inconsciente, había optado por llevarla a su cabaña, según sus propias palabras porque estaba mucho más cerca, donde su mujer y sus mocosos habían podido ver las señales de lo que el bastardo irlandés había hecho con su hija. 

			Miller había mandado a llamar al médico y a él mismo, pero cuando había llegado a la cabaña del campesino el daño ya estaba hecho y todos los habitantes de Dartford se hallaban consternados por la noticia de que la señorita Ellie Lindbell había sido encontrada con evidentes signos de haber sido mancillada en el bosque. De eso hacía ya un mes y él aún no había sido capaz de reanudar su vida social; su única salida había sido con motivo del ajusticiamiento de O´Rourke y durante todo el tiempo que duró el mismo le pareció sentir sobre su espalda las miradas de conmiseración y sorna que le lanzaban los aldeanos. Ya no podría presumir jamás de su impecable linaje, todo el honor de sus antepasados lo había mancillado un retrasado irlandés y su hija sería el recordatorio constante de esta afrenta.

			*

			A la mañana siguiente Ellie bajó a desayunar, pálida y con profundas ojeras oscuras subrayando sus grandes ojos verdes. En la mesa sólo estaba su madre, primorosamente vestida y acicalada, como siempre, y Ellie supuso que Daniel, su hermano, se hallaría en el despacho con su padre. 

			- Buenos días madre.

			- Buenos días cariño, ¿qué tal has dormido? – en el momento en que la pregunta salió de sus labios, Floria Lindbell se los mordió con fuerza y gruesos lagrimones comenzaron a resbalar por su rostro.

			Ellie miró el atractivo rostro de su madre con consternación y se levantó para ir junto a ella.

			- ¿Qué sucede madre? ¿Por qué lloras?

			- No es nada cariño – secándose las lágrimas con una mano temblorosa, su madre trató de esbozar una débil sonrisa. – Anoche volviste a tener una pesadilla…

			Ellie bajó la vista y asintió, su corazón encogido como una bola de papel.

			- Sí, madre. Es como si todo volviera a ocurrir de nuevo, me veo en el bosque, siento los pasos que…

			- No Ellie, por favor – levantando una mano destinada a detenerla, su madre añadió: - sabes que no quiero oír nada de eso.

			Ellie se tragó con brusquedad las palabras que pugnaban por salir al exterior. Volviendo a sentarse en su sitio tomó la taza con el té, que ya estaba tibio, y se lo llevó a la boca mientras la angustia y la soledad la invadían.

			Siempre era así. Ningún miembro de su familia quería escucharla, hablar con ella, interesarse por las heridas que el terrible suceso que había vivido había causado en su alma. De repente su hogar se había convertido en un sitio frío y solitario, lleno de silencios repentinos, ceños fruncidos y lágrimas silenciosas, pero cuando ella trataba de desahogar su pena, de compartir la pesada carga que llevaba, las miradas se volvían huidizas y espantadas y el cambio de tema era fulminante.

			No había recibido ni una palabra de consuelo por parte de sus padres, ni tan solo un abrazo reconfortante. Sólo el silencio y la soledad.

			Únicamente su hermano, su querido Daniel, la había abrazado con fuerza y le había acariciado el pelo suavemente, mientras la dejaba llorar sobre su hombro. Nunca habían hablado sobre lo sucedido pero cuando él la descubría taciturna, con la mirada perdida, la tomaba de la mano y se la llevaba a pasear, mientras le contaba divertidas anécdotas de su paso por la universidad. Su cariño hacía que los días de Ellie fuesen más soportables.

			Cuando terminó su desayuno –apenas había podido probar bocado- se disculpó con su madre, que continuaba taciturna, y salió al jardín. 

			El otoño había irrumpido en esa parte de Inglaterra con desacostumbrada ferocidad y en ese momento el aire silbaba con fuerza, haciendo que el recogido que tanto se había esmerado Sarah en hacerle esa mañana se deshiciera en suaves mechones que acariciaban su cuello. Ellie buscó un banco que había bajo los grandes ventanales del salón y se dejó caer sobre él, olvidando por un momento su habitual distinción y refinamiento. Ya nunca se alejaba de la casa, ni siquiera traspasaba los muros que rodeaban Lind House, pues sentía un pánico absoluto a enfrentarse con otras personas que no fueran las de su familia. Conteniendo las ganas de llorar que tan a menudo la asaltaban, trató de encontrar razones para volver a sonreír, pero lo cierto es que no se le ocurría ninguna, su horizonte parecía estar permanente nublado pues la tristeza se negaba a abandonarla. De repente se encontró pensando en Herbert.

			Hacía mucho tiempo que no lo veía; sabía que había ido a interesarse por ella poco después de…aquello, pero ella apenas guardaba recuerdos de aquel momento. De repente se encontró añorando su rostro amable, sus suaves cabellos rubios, casi tan claros como los suyos propios y sus brillantes ojos marrones. Herbert apenas tenía tres años más que ella, se conocían desde pequeños y ella siempre lo había admirado a distancia, sin atreverse a soñar que él pudiese corresponder a su interés. Pero un año antes, Herbert había comenzado a visitarla con asiduidad, la requería con frecuencia como pareja cuando coincidían en bailes o fiestas y la acompañaba a menudo en sus paseos por los alrededores. Herbert era todo lo que ella deseaba: un joven atractivo, amable, correcto, todo un caballero. Y además hacía apenas un mes le había declarado su amor. Ellie no veía el momento de que pudiesen formalizar el compromiso, a lo único a que aspiraba en su vida era a casarse con él y ser la madre de sus hijos. Sabía que si Herbert hubiese estado con ella ese día….pero era absurdo que se atormentase con lo que no tenía solución.

			No había recibido consuelo de nadie, no había podido desahogarse con sus más allegados, parecía como si de repente su cercanía supusiera la posibilidad de contagiarse de algo. Ella no podía culparlos del todo pues también se sentía distinta, como si aquella nefasta tarde la hubiese marcado a fuego. Sus cortes y moratones se habían curado, incluso había dejado de sentir el dolor lacerante entre los muslos que la atormentara los primeros días. Pero las pesadillas la atosigaban constantemente, un extraño terror parecía convivir con ella y la mayor parte del día se sentía triste y melancólica, pudiendo reprimir a duras penas su dolor. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Herbert Davis releyó la carta en la que libraba a la señorita Ellie Lindbell de sus atenciones. Aunque no se había formalizado ningún tipo de compromiso entre ellos, ambos vivían en una comunidad relativamente pequeña y las intenciones de él se habían puesto de manifiesto en algunas conversaciones. No podía permitir que siguiera adelante el rumor de que eran prometidos, ya no.

			Mientras metía la cuartilla en un sobre pensaba en que era una lástima la desgracia que había caído sobre la joven. Ahora debía volver a buscar una mujer que se ajustara a sus exigencias y con toda sinceridad, no creía que hubiera otra tan apropiada como lo había sido Ellie. El recuerdo de su adorable rostro, de tez pálida y grandes ojos verdes y su larga melena rubia hizo que frunciera su boca en un mohín de contrariedad. Había soñado muchas veces con el momento en que fuese suya y ese momento no llegaría jamás. 

			Herbert Davis era todo un caballero y siempre se había conducido como tal, pero no había podido resistirse a robarle algunos besos a la dulce Ellie y a pesar de la levedad del contacto los había disfrutado mucho y su sangre se había encendido inmediatamente, con lo cual había deducido sin dificultad que estar casado con ella sería una delicia. 

			Además de su indudable belleza física, Ellie poseía otras cualidades que él estimaba sobremanera: era una joven discreta, nada dada a charlar desaforadamente como otras jóvenes de su edad, se conducía con elegancia y sus maneras eran en todo las de una verdadera dama. Jamás levantaba la voz ni pretendía tener razón en todo, nunca se inmiscuía en las conversaciones de los caballeros y mostraba hacia él una adoración que le resultaba absolutamente gratificante. Sí, era una lástima que las acciones del bastardo O´Rourke la imposibilitaran para el matrimonio.

			- ¿Has escrito ya la carta?

			 La voz de su padre lo sacó de su ensimismamiento. 

			- Sí padre, acabo de cerrar el sobre.

			Su padre no pudo evitar notar en el tono apagado del joven cierto desasosiego que consiguió ponerlo en guardia. 

			- Espero que no tengas ninguna duda de que has hecho lo correcto, hijo – él, en todo caso, no estaba dispuesto a permitir que una joven mancillada de forma tan horrible entrara a formar parte de su familia.

			- Sí padre, sé que es lo correcto – tras lanzar un hondo suspiro añadió: - pero no puedo evitar el pensamiento de que no encontraré a una mujer tan apropiada como Ellie Lindbell.

			- Ellie Lindbell era apropiada, debes pensar que esa joven pura e inocente ya no existe.

			- Tienes razón padre.

			 Y algo más reconfortado se dispuso a entregarle el sobre a su mayordomo para que lo hiciese llegar a Lind House, mientras su mente comenzaba a concentrarse en la ardua tarea de buscar una sustituta para Ellie, pues ahora que había decidido contraer matrimonio no quería retrasarlo demasiado tiempo.

			*

			 Ellie arrugó la nota y se dejó caer hacia atrás en el sillón en el que se encontraba sentada, repentinamente mareada. Junto a ella, su madre la miraba con ansiedad mientras retorcía entre sus blancas manos un pañuelito de encaje.

			- ¿Qué te dice Herbert, querida? ¿Vendrá pronto a visitarte?

			- Madre, Herbert no vendrá nunca más… Me anuncia que sus sentimientos han cambiado y me libera de sus atenciones – su voz sonó extrañamente átona y ni siquiera reaccionó al ahogado jadeo de su madre.

			 Floria Lindbell había palidecido tanto que parecía al borde del desmayo. Desde que le sucediera aquello a su hija vivía en una perpetua ansiedad pues de repente era como si su perfecta Ellie se hubiese convertido en una extraña. Ella no encontraba el valor necesario para afrontar el horrible ataque y no soportaba que nada se lo recordase, pero las continuas pesadillas de Ellie, sus ojeras, el malhumor perpetuo de su esposo y las miradas de curiosidad y conmiseración que notaba a su paso, le hacían completamente imposible olvidarlo. Y ahora, aquello.

			 No es que la sorprendiera, ni mucho menos, sabía que ningún caballero que se preciase se uniría a una joven deshonrada, pero a pesar de esto había mantenido un pequeño resquicio de esperanza que ahora se derrumbaba. Su hija jamás conseguiría casarse y ellos siempre estarían señalados. Sin poder evitarlo un ronco sollozo escapó de su garganta, y tras este vinieron muchos más.

			 En ese momento Ellie se levantó con brusquedad; se sentía extrañamente aturdida y bastante furiosa.

			- ¡¡Basta ya madre!! ¡¡No soporto más verte llorar a todas horas y mirarme como si fuese un bicho raro!! 

			- Ellie, cariño…-un nuevo sollozo interrumpió sus palabras.

			 Ellie, al observar la mirada sorprendida y dolida de su madre, se tapó la boca con las manos. Nunca había levantado la voz a nadie, jamás en su vida, y de repente darse cuenta del resentimiento y la ira que bullían dentro de ella la asustó más que ninguna otra cosa.

			- Disculpe madre, no debí decirle eso.

			- Ha sido muy cruel por tu parte – respondió su madre entre hipidos.

			- Lo lamento de verdad, es sólo que ahora he perdido a Herbert y ya no me queda nada.

			 Al oír esas palabras su madre rompió a llorar con fuerza y Ellie no pudo soportarlo más. Levantándose con brusquedad se disculpó y salió fuera del salón. 

			 Una vez fuera de la casa, Ellie comenzó a correr. Las lágrimas escapaban raudas de sus ojos, resbalando por sus mejillas y haciendo que todo a su alrededor se volviera borroso. Corrió todo lo que sus piernas se lo permitieron, sin reparar en la amplia distancia que la separaba de la casa, sin inmutarse por las ramas y los insectos que atacaban, inmisericordes, su rostro. Cuando por fin, exhausta, decidió parar, se dio cuenta de que se encontraba junto al arroyo que discurría paralelo a las tierras de su padre. Hacía más de un mes que no se alejaba tanto de la casa y, con cierta sorpresa, se dio cuenta de que no había sido consciente de haber llegado tan lejos.

			 Las ideas bullían alborotadas dentro de su mente como mariposas que luchan por escapar de su prisión de cristal. Lo había perdido todo. El respeto y el cariño de sus padres, el amor de Herbert, su propia inocencia… Era una mujer deshonrada, mancillada; jamás podría cumplir su sueño. Ella sólo había aspirado a ser una buena esposa y una buena madre y sabía, la carta de Herbert se lo había dejado claro, que ningún hombre la aceptaría jamás. Su vida estaba irreparablemente rota porque había algo más que las acciones de Geoffrey habían provocado en ella, algo que nadie sabía pero que ella había comenzado a comprender y es que no se sentía capaz de volver a tener a un hombre cerca, jadeando sobre ella, acariciando su cuerpo, haciéndole aquello…

			 Herbert la había besado en alguna ocasión y sus besos le habían parecido dulces y tiernos, había disfrutado de ellos. Pero tras lo ocurrido, se veía incapaz de volver a tener ningún tipo de intimidad con un hombre, su propio cuerpo le daba asco, como si en parte hubiese sido responsable de provocar en Geoffrey sus salvajes acciones.

			 De forma lenta e insidiosa, una idea fue apoderándose de su mente. No tenía nada, no podía esperar nada, era una mujer rota, inservible. ¿Qué sentido tenía continuar con su vida? Su mirada se vio irremediablemente atraída por la corriente de agua que había a sus pies. Sabía que el arroyo no era demasiado profundo porque cuando era pequeña ella y su hermano Daniel habían retozado allí en los calurosos veranos bajo la atenta mirada de la querida señorita Manfrey, pero ella no sabía nadar y si se dejaba arrastrar, la fuerza del agua la llevaría corriente abajo hasta llegar a la parte profunda y oscura que siempre habían evitado. La posibilidad de sumirse en un olvido eterno, de dejar a un lado sus pesadillas para siempre, se le antojó irresistible. Su mente se nubló y los sonidos que la rodeaban parecieron amortiguarse, era como si una persona ajena a ella hubiese tomado posesión de su cuerpo. 

			 Como presa de un trance se acercó lentamente al agua y observó con fijeza los remolinos que la corriente provocaba en ella. Sí, era lo mejor, lo haría y ya no tendría que observar más la mirada censuradora de su padre, no tendría que ver el rostro compungido de su madre, no volvería a ser víctima de sus pesadillas, no tendría que enfrentarse al resto de su vida con la herida de su alma… Dio un paso, y luego otro más, hasta que el agua fría del arroyo mojó su delicado escarpín y la hizo jadear; pero entonces algo dentro de ella, algo que no sabía que poseía, se rebeló y, horrorizada por lo que había estado a punto de hacer, dio un paso hacia atrás jadeando con fuerza.

			 Lentamente se dejó caer sobre la hierba y escondió el rostro entre las manos. No había futuro para ella pero aún así se negaba a rendirse y su recién descubierta fortaleza le dio ánimos. Si tenía que pasar su vida vegetando entre las paredes de Lind House, así lo haría. Tarde o temprano la gente acabaría olvidando, sus padres lo aceptarían y ella… ella pondría todo de su parte para que lo sucedido aquella tarde de otoño permaneciese para siempre en el pasado.

			*

			 Sir Giles Lindbell arrojó a la chimenea la misiva que su esposa le acababa de entregar. A pesar de lo arrugada que estaba había podido leer el contenido a la perfección y aunque le hubiese encantado desahogar su cólera contra el responsable de la misma, sabía que no podía culparlo. Entendía a la perfección al joven Davis, tampoco él se habría comprometido con una joven en las circunstancias de su hija. 

			- Giles ¿qué será ahora de la pobre Ellie?

			 Giles había olvidado que Floria se encontraba allí en el despacho, sentada en el sillón de cuero y con las mejillas húmedas. Con mirada ausente estudió el rostro compungido de su esposa. Floria conservaba aún la belleza suave y etérea que tanto le había atraído cuando eran jóvenes y que su hija había heredado. También como su madre, Ellie poseía un carácter dócil y amable que había sido su orgullo. Él había estado convencido de que en breve el señor Davis y su hija contraerían matrimonio y en cuanto Daniel estuviese preparado para afrontar las responsabilidades de su patrimonio, buscarían una mujer apropiada que proporcionase herederos a su extensa propiedad. Su futuro se preveía perfecto, pero ahora, lo ocurrido a Ellie los perjudicaba a todos.

			- No deberías preocuparte sólo por ella, ¿y Daniel? ¿crees que no le pasará factura lo ocurrido? ¿Qué pasará con nosotros? ¿Podrás aguantar que en la próxima reunión a la que acudas te miren como si fueras un bicho raro y murmuren a tus espaldas?

			 Los ojos de su esposo despedían fuego y Floria comenzó a sollozar de nuevo, provocando un gesto de fastidio en Giles.

			- ¡Oh Giles no digas cosas tan horribles!

			- ¡Por favor Floria! ¡No seas ingenua! – Giles creía que si volvía a oír llorar a su esposa sería capaz de cualquier cosa. – Llorando no arreglaremos nada, así que debemos pensar en una solución cuanto antes… si es que hay alguna.

			- Pero ¿qué podemos hacer? Todos saben lo ocurrido.

			 Sir Giles comenzó a dar vueltas por el despacho con las manos agarradas a la espalda y un gesto de profunda concentración arrugando su ceño. Floria lo observaba y tenía la sensación de que, a pesar de la amplitud del despacho, éste era insuficiente para contener la furia y energía que su esposo destilaba. Por primera vez en mucho tiempo se fijó realmente en él y se sorprendió al constatar que parecía haber envejecido en los últimos tiempos. Su cabello aún era castaño pero parecía más escaso que antes, sus hombros se veían hundidos e incluso parecía haber perdido peso. 

			 En ese momento su frenético deambular cesó de forma repentina y Giles clavó su mirada horrorizada en su esposa.

			- ¡Dios mío! ¡Aún puede ser peor! ¿Cómo no lo había pensado antes?

			- ¡Qué estás diciendo Giles! – Floria no podía imaginar nada peor que tener a una hija mancillada para siempre.

			- Ese maldito bastardo ha podido dejarla embarazada.

			- ¡Oh! – y entonces sí que Floria Lindbell se desmayó, incapaz de asumir lo que su esposo acababa de decir.

			*

			 Algo más tarde Giles se hallaba por fin solo en su despacho. Jason, el mayordomo, le había servido una copa de oporto y había dejado a su alcance los periódicos de Londres que habían llegado esa misma mañana. Su esposa se había ido a descansar tras recuperarse de su desmayo y su hijo Daniel y él habían comido solos, después de que Ellie se excusase diciendo que no se encontraba bien.

			 Giles había estado haciendo memoria, tratando de recordar cuántos meses después de concebir, su esposa había estado segura de esperar un hijo, y sobre todo, cuándo sus embarazos habían sido evidentes. Había calculado que, teniendo en cuenta que ya había pasado un mes, contaba aproximadamente con dos meses más. En ese tiempo tenía que haber pensado algo, pues el bastardo de un retrasado jamás nacería en Lind House.

			 Intentando relajarse, se acomodó en su sillón y tomó un sorbo de la copa mientras abría el primero de los periódicos que tenía frente a él. Poco a poco y gracias al agradable calorcillo que el vino provocó en su interior, comenzó a calmarse y a disfrutar de la lectura. De repente su mirada se detuvo en la sección de anuncios y con avidez leyó y releyó el que había llamado su atención.

			 Sabía que tendría que falsear un poco las cosas pero ese anuncio respondía a todas sus plegarias, era la solución perfecta, sobre todo si podía solucionarse en poco tiempo. Volvió a leerlo una y otra vez y, cuanto más leía, más se convencía. Una vez que había renunciado a cualquier posibilidad de un futuro decente para Ellie eso era lo mejor que podía hacer, además Giles estaba seguro de que en cuanto consiguiera apartar a su hija de Lind House, las cosas volverían a su cauce poco a poco y tal vez Daniel pudiese completar los dorados sueños que había tejido para ellos.

			 Con una sensación de optimismo que no había sentido desde hacía mucho tiempo, Giles tocó la campanilla que haría acudir a Jason. 

			- ¿Qué desea señor? – con la eficiencia acostumbrada, Jason apenas tardó unos segundos en aparecer.

			- Jason, mande a un lacayo a buscar al señor Stapleton.

			- Sí, señor.

			- Dígale que deseo que venga enseguida.

			 El señor Stapleton era su abogado y además su hombre de confianza; el asunto que le iba a encargar era muy peliagudo y necesitaba contar con su total discreción. Volvió a leer el anuncio y se dijo que la solución era perfecta. Sólo había que contestar al mismo y comenzar los trámites. Si todo salía bien, en cuestión de medio año los Lindbell estarían dispuestos para comenzar de nuevo dejando atrás la terrible desgracia que su hija había traído a la familia.

			*

			 Ellie había pasado la tarde dormitando en su habitación. No tenía apetito y tampoco le apetecía enfrentarse de nuevo a la censura y la congoja de sus progenitores. Cuando estaba junto a ellos su dolor se transformaba en culpabilidad y ella no sabía cuál de los dos sentimientos le resultaba más difícil de soportar. Tan solo su hermano hacía que se sintiera como la Ellie que había sido antes de aquello, pero su padre lo mantenía tan ocupado que apenas podía verlo.

			 Con pesar, Ellie se dijo que era una extraña en su propia casa pero, tras el terrible episodio que había vivido junto al arroyo, se dio cuenta de que deseaba aferrarse a su hogar, al lugar al que pertenecía, intentar de todas las maneras posibles sobreponerse a lo que había sufrido. Ahora su futuro era confuso, debería replantearse todos sus sueños, pero lograría superarlo, necesitaba superarlo, pues la alternativa que se le ofrecía era inaceptable ya que no quería por nada del mundo seguir siendo prisionera eternamente de lo que le había sucedido aquella tarde.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 Aidan McInerny leyó por segunda vez la carta que tanto tiempo llevaba esperando. Por fin alguien había respondido a su anuncio y parecía ser que la muchacha en cuestión cumplía ampliamente todos los requisitos que él había solicitado. 

			 Estaba cansado de vagabundear de un lado a otro dejándose la piel en los trabajos más duros, los que los propios americanos rechazaban, y había decidido comenzar una nueva vida. Desde hacía algunos años centenares de caravanas emprendían el viaje hacia las lejanas tierras del oeste, tierras fértiles, vastas y libres, que sólo tenía que tomar para poseer. Por lo que él sabía, ninguno de los que habían emprendido ese largo camino había regresado. Aidan sabía cultivar la tierra, no obstante había poseído una pequeña propiedad en su Irlanda natal, y deseaba volver a poseer algo, volver a sentirse un hombre completo.

			 Llevaba seis años ahorrando cada centavo que ganaba duramente, desde que había oído hablar de las caravanas que marchaban al oeste, y doce años desde que había marchado de su país, acosado por el hambre y la furia, cansado de los altos tributos que debía pagar y desanimado por la pérdida de las pocas personas que quería. Su madre había fallecido debilitada por la enfermedad y las privaciones y su hermana se había casado con un hombre al que detestaba pero que podía mantenerla, al contrario que él. Aún le dolía pensar en aquello. 

			 Tras abandonar Irlanda había estado viviendo sin sentir ni desear nada, trabajaba, comía y dormía; así pasaba los días, negándose a añorar lo que había dejado atrás, renuente a recordar lo que una vez fue y ya nunca más sería.

			 Pero cada vez con más frecuencia llegaban a sus oídos historias de enormes caravanas que habían partido hacia las lejanas tierras del oeste y las facilidades que se otorgaban eran realmente asombrosas: ciento sesenta acres de tierra si las trabajaba durante cinco años. De repente volvió a sentirse ilusionado y la idea de recuperar algo del hombre que una vez había sido comenzó a rondar insistentemente por su mente. La amargura por la promesa que le había hecho a su padre en su lecho de muerte y que había sido incapaz de cumplir lo había acompañado durante largos años, y aún la sentía morderle el pecho como una fiera vengativa. No había podido mantener lo que una vez tuvieron, ni siquiera la excusa de sus pocos años –apenas tenía doce cuando su padre lo llamó antes de morir- servía para consolarlo; pero si podía empezar de nuevo sentiría que la vida le daba otra oportunidad.

			 Comenzó a guardar celosamente cada centavo que ganaba hasta que llegó el día en que supo que con lo que tenía ahorrado, una pequeña fortuna que ascendía a casi doscientos dólares, podía aspirar a comenzar de nuevo.

			 Había comprado una pequeña carreta de segunda mano por la que había pagado setenta y cinco dólares. Su anterior propietario, un tal Smithson, la había adquirido con el propósito de viajar también hacia el oeste, pero tras una borrachera colosal se había caído en mitad de la calle, junto a su caballo, que permanecía amarrado en la puerta de la taberna y éste le había coceado la cabeza, dejando sus sesos desparramados y sus posesiones al servicio de la comunidad para pagar su entierro, había dicho el alguacil. Él había adquirido ambas cosas: la carreta, por la que tuvo que pujar, y el caballo, que nadie había querido pues la gente lo miraba como a un animal maldito por haber matado a su dueño. Eso había sido un auténtico golpe de suerte para él, ya que un caballo era una posesión muy valiosa que no todos los hombres podían tener y desde luego no pensaba culpabilizar al animal por la estupidez de su dueño. Ahora sólo esperaba que se acercara el momento de la partida para comprar las provisiones que necesitaría para los cuatro meses que calculaba duraría el viaje hasta llegar a Utah, su destino. 

			 Desde Nueva York, donde había estado trabajando en una fábrica de hierro que se dedicaba principalmente a la construcción de raíles para el ferrocarril y diversas piezas, se había trasladado algo más al oeste, a Pittsburgh, la “Ciudad del Acero”. Allí el trabajo abundaba y los sueldos eran mejores. Estuvo un tiempo trabajando en una de las múltiples minas de carbón de la zona, pero pronto pudo acceder a una fábrica de acero donde el trabajo era menos peligroso y estaba mejor pagado. Llevaba diez meses trabajando cuando se había enterado por pura casualidad –escuchando la conversación de dos compañeros- de que se estaba preparando una caravana que viajaría hasta Oregón. Día tras día prestaba atención a las palabras y descripciones de sus compañeros hasta que, no pudiendo aguantar más la curiosidad, les preguntó directamente. Reacio a creer que hubiese un lugar en el que no tenías más que reclamar la tierra para que te perteneciera, había preguntado aquí y allá hasta que la increíble noticia había sido confirmada por múltiples fuentes. Entonces Aidan no se lo había pensado más. Había dedicado desde entonces todas sus energías a preparar el momento de partir.

			 Tras informarse concienzudamente de lo necesario, se dio cuenta de que podía conseguirlo casi todo con relativa facilidad, y decía casi todo, pues muy pocos colonos se aventuraban a marchar al oeste sin llevar junto a ellos a una mujer. Por lo visto éstas eran más escasas que los diamantes y casi igual de valoradas. Aunque Aidan no había pensado en contraer matrimonio se dio cuenta de que permanecer en un lugar nuevo y solo, sin ningún tipo de ayuda, sería muy duro, sobre todo si cuando necesitara la compañía de una mujer tampoco tenía facilidad para conseguirla. Por eso la idea de casarse comenzó a parecerle cada vez más apropiada, hasta que conseguir una esposa adecuada se convirtió en uno de sus principales objetivos.

			 Entonces se dio cuenta de que para una mujer decente americana un irlandés pobretón como él era menos que nada: las mujeres lo miraban al pasar e incluso le sonreían con coquetería pero cuando él intentaba cortejar a alguna, se encontraba con la férrea oposición de la familia de la chica. Aidan había comenzado a desesperarse, pues si algo tenía claro, es que su esposa debía ser una mujer decente, una mujer a la que no tuviera que vigilar constantemente con el temor de que se acostase con el primero que pasara, y de esas había muy pocas disponibles.

			 Finalmente había decidido escribir un anuncio y enviarlo a Inglaterra, solicitando una mujer que fuese joven, fuerte, acostumbrada al trabajo y con ganas de comenzar una nueva vida. También había añadido su preferencia por que fuese irlandesa. Sabía que muchísimas mujeres irlandesas trabajaban como sirvientas para los ricachones ingleses. No le importaba si ya había estado casada antes, pues sabía que las viudas eran las mujeres que con más asiduidad contestaban a este tipo de anuncio, ya que se veían desamparadas en la mayoría de las veces y con hijos a su cargo a los que mantener. Incluso había pensado que si venía con un hijo algo crecidito éste constituiría un par de manos más para trabajar. Eso sí, especificaba de manera clara que debía tratarse de una mujer decente y acostumbrada al trabajo duro. Quería estar seguro de que los hijos que engendrase con ella eran sangre de su sangre.

			 Ahora por fin había recibido respuesta, cinco meses después de escribir su anuncio y cuando creía que ya no podría mantenerlo mucho tiempo más en el periódico. Al parecer la joven cumplía todos los requisitos que él pedía y además era joven y bonita, según le explicaba un tal señor Stapleton, que era quién se iba a encargar de realizar todos los trámites necesarios para que se llevara a cabo el matrimonio por poderes, de tal forma que cuando la joven llegara a América fuese una respetable mujer casada. En la carta se pedía su autorización y se le daban ciertas instrucciones para que todo se llevara a cabo con eficiencia y en el marco legal adecuado. 

			 Aidan sintió un inmediato alivio pues uno de los asuntos que más le preocupaba acababa de resolverse. En cuanto a la veracidad de los datos aportados por el señor Stapleton, ya que en realidad se conformaba con poco: mientras su futura esposa fuese una mujer honrada, trabajadora y lo suficientemente joven como para darle hijos, él se daba por satisfecho. Si además era bonita, entonces se consideraría un hombre afortunado.

			 Con el corazón alegre y la imagen de su sueño cada vez más cerca, Aidan decidió celebrarlo y se dijo que gastarse un par de dólares en un whisky y una chica complaciente no iba a suponer un perjuicio para su economía. Contento se dirigió a la misma taberna en cuya puerta el desafortunado Smithson había perdido la vida y, una vez dentro, pidió un whisky doble. Cuando tuvo la copa en la mano se apoyó, de espaldas a la barra, para mirar a las chicas que allí había. Sólo eran tres, pero él ya sabía con quién subiría a pasar un buen rato.

			 Jenny era una joven morena y de formas rotundas, una mujer con buenas curvas a las que agarrarse y pechos opulentos, como a él le gustaban. Un par de veces antes ya había recurrido a sus servicios y según creía, ambos habían acabado satisfechos. Aprovechando que ella le miraba le hizo un gesto inequívoco con la mano y observó, cada vez más excitado, cómo ella se acercaba contorneándose descaradamente.

			- Hola, Aidan, ¿qué te trae por aquí tan temprano?

			- Hola, encanto – mientras hablaba, Aidan colocaba su mano en el trasero de la chica y comenzaba a acariciárselo. – Hoy he recibido una buena noticia y me apetecía celebrarlo.

			 Jenny lanzó una pequeña carcajada y lo miró con coquetería.

			- ¿Y has pensado en mí para tu celebración?

			- Sí, cariño – besando sus labios con fruición añadió- una celebración y una despedida.

			- ¿Qué es eso querido? – Jenny lo miró sorprendida - ¿Adónde te vas?

			- Ya sabes que partiré con la próxima caravana al oeste.

			- ¡Bah! – ella lo miró con un gesto despectivo dibujado en sus perfilados labios. – ¡El oeste, el oeste! ¿Qué os ha dado a todos los hombres con el oeste?

			 Aidan sonrió. La actitud de Jenny no era inhabitual: mucha gente del este tildaba de locos y visionarios a los que emprendían el largo viaje hacia las salvajes tierras del oeste y se complacían en relatar historias de indios que ponían los pelos de punta. Nada de ello conseguía enfriar su entusiasmo. Pensar en esas vastas llanuras, de verdes prados y agua abundante, donde poder cultivar y criar ganado era todo su sueño y nada ni nadie lo apartaría de él.

			- Preciosa, no vamos a perder el poco tiempo que nos queda discutiendo ¿verdad?

			- ¿Tan pronto parte la caravana?

			- Aún faltan algunos meses, pero en breve seré un hombre casado.

			 A su pesar, Jenny sintió una punzada de envidia que hizo que su mirada se entristeciera. Aidan era un hombre sumamente atractivo, amable y limpio, el único de sus clientes que se preocupaba de que ella disfrutara entre sus brazos. Pensar que se marcharía y que llevaría con él una esposa no le agradó y eso hizo que exclamara con resentimiento:

			- ¡La inmensa mayoría de mis clientes son hombres casados!

			- Ah, pero yo no faltaré a mis votos.

			- Claro, había olvidado que eres uno de esos papistas.

			 Aidan no respondió nada pero su mirada se endureció ligeramente; temiendo haberlo ofendido, Jenny preguntó mimosa:

			- ¿Y no echarás de menos a tu dulce Jenny?

			 Observando sus pechos plenos y recordando los lujuriosos revolcones que ambos habían compartido, Aidan no pudo más que responder con la verdad:

			- Estoy seguro que sí.

			*

			 Ellie miraba a sus padres sin dar crédito a lo que acababa de oír. Su madre permanecía con la mirada baja, retorciendo con nerviosismo sus blancas manos mientras su padre se servía una copa con movimientos pausados y tranquilos, como si no acabara de destrozar su vida. De repente los odió, los odió con una intensidad que la asustó. Ambos se comportaban como si acabaran de pasar por un mal trago cuando en realidad a quien habían perjudicado de forma horrible era a ella.

			- No puedo creer que hayáis hecho algo así.

			- Es lo mejor – contestó su padre, imperturbable.

			- ¿Lo mejor para quién? – la voz de Ellie sonaba extrañamente aguda. – Me habéis casado a mis espaldas, sin mi consentimiento, con un hombre al que no conozco… ¡Dios mío! ¿Tan poco os importo?

			 A un lado, tratando de pasar inadvertido, el señor Stapleton carraspeó y anunció, con su voz carente de inflexiones:

			- Su padre ha hecho lo más adecuado para evitarle el ostracismo social al que de otra forma estaría condenada.

			 Ellie lo miró con resentimiento y desagrado. Nunca le había gustado su aspecto relamido y sabihondo pero hoy sentía que lo aborrecía con todas sus fuerzas. Unos minutos antes le había presentado un documento que su padre le había obligado a firmar poniendo, casi literalmente, la pluma entre sus dedos.

			- Mi padre sólo piensa en él, señor Stapleton, y usted debería saberlo mejor que nadie. – La ira y el miedo le otorgaban una valentía que ella desconocía poseer.

			 En ese momento su madre rompió a llorar y entonces, sin ser consciente de lo que hacía, se volvió hacia ella y le gritó.

			- ¡Deja ya de llorar! ¡No es a ti a la que han violado! ¡No eres tú a la que han casado contra su voluntad! ¿Por qué lloras? ¡¡Dí!! ¿Por qué?- su voz había ido subiendo, ajena a la mirada horrorizada que su madre le dirigía, completamente asombrada por las palabras y la reacción de su dócil Ellie.

			- ¡¡Ellie!! – el grito de su padre no logró asustarla, era como si algo se hubiese roto dentro de ella y la amargura, como la pus de una herida que supura, se derramaba a borbotones.

			- ¡Ahora comprendo que no me habéis querido nunca! – siguió diciendo con las mejillas encendidas y los ojos refulgiendo de ira - ¡¡Jamás os perdonaré!! ¿Me oís? ¡¡Nunca!! 

			 El fuerte bofetón de su padre cortó el torrente de palabras. Ellie se puso la mano en la dolorida mejilla y lo miró, atónita. A pesar de su severidad, su padre no le había puesto nunca una mano encima. Ahora la miraba como si quisiera estrangularla, como si no soportara su presencia.

			- Sube ahora mismo a tu cuarto.

			 En el instante en que dura un suspiro, Ellie le sostuvo la mirada con rebeldía por primera vez en su vida. El silencio se había espesado en el despacho, roto tan solo por los entrecortados sollozos de Floria Lindbell. Luego, como si ese momento extraordinario no hubiese existido jamás, Ellie bajó la cabeza y se dirigió hacia la puerta, sumida en un horror fascinado por su propia reacción.

			*

			 Algo más tarde, tumbada boca arriba en su cama, pensaba que ya no le quedaban más lágrimas. Se sentía extrañamente ingrávida, como si su cuerpo flotara sobre ella. Volvió a recordar el momento vivido junto al arroyo y por un instante lamentó no haber tenido la valentía necesaria para acabar con todo.

			 La habían casado por poderes, sin contar con ella, sin duda alguna deseosos de librarse de una hija que ya no era más que una molestia. Ahora, según le había dicho su padre, sólo contaba con quince días para preparar su equipaje, pues en ese tiempo un barco saldría de Plymouth con destino a Nueva York y ya había encargado un pasaje para ella y su doncella. 

			 Ellie pensó con resentimiento que lo habían planeado todo con mucho sigilo, como una gorda araña que lentamente teje la trampa alrededor de su presa. Ella debía haber sospechado algo por las miradas de conmiseración que tan a menudo sorprendía en los ojos de su madre, por la inusual actividad y agitación que parecía haberse apoderado de su padre, por las frecuentes visitas del señor Stapleton… Pero no había sido así, pues cada día que amanecía era un día de lucha tratando de olvidar los recuerdos que sus pesadillas traían a su mente y lo que sucedía a su alrededor transcurría como una nebulosa que apenas tenía interés para ella.

			 Unos golpes en la puerta hicieron que se incorporara y tratase de recomponer su aspecto con rapidez.

			- Adelante – afortunadamente su voz no delataba las horas de angustia y llanto que había pasado.

			 Su madre entró, con el rostro compungido y una sonrisa temblorosa en los labios.

			- Cariño, he pedido que te traigan un té.

			- Gracias – recordando las palabras que le había escupido e incapaz de mirarla por más tiempo, Ellie le volvió la espalda y se dirigió al tocador mientras fingía un gran interés en quitarse las horquillas que sujetaban sus cabellos.

			- ¿Te encuentras mejor? – la pregunta, vacilante, fue dicha en un tono de voz tan bajo que Ellie no estuvo segura de si la había oído o simplemente la había imaginado.

			- Sí… Gracias.

			 Su madre recorrió con la mirada el dormitorio de su hija, un femenino lugar en tonos lavanda y rosado, como si no lo hubiera visto nunca. Daba vueltas por la habitación tocando aquí y allá y evitando que su mirada se cruzase, a través del espejo, con la de Ellie. Ésta sintió un nudo en el estómago preguntándose si su madre no le traería alguna noticia más, algo que se les hubiera pasado por alto, tal vez venía a decirle que su esposo –“¡Por Dios! ¿Realmente era una mujer casada?”- era tullido, o un proscrito… Imaginarlo hizo que casi sintiera deseos de sonreír, ya que una carcajada histérica burbujeaba en su garganta. Tragó saliva con fuerza.

			- Ellie hija, venía a preguntarte si deseas que te ayude a organizar tu equipaje.

			 Ellie dejó de cepillarse y miró a su madre a través del espejo. ¿Cómo podía ella estar tan tranquila? Probablemente no volverían a verse, la habían casado con un desconocido que vivía al otro lado del mundo y su madre le hablaba como si se dispusiese a emprender una dorada luna de miel.

			- No gracias, Sarah me ayudará.

			- Como desees – y con alivio se dio media vuelta y salió, dejando a su espalda a una Ellie furiosa, que apretaba los dientes y los puños hasta hacerse daño.

			*

			 Nancy escuchaba con avidez lo que la cocinera y el mayordomo decían. Todos en la casa hablaban de lo mismo: la señorita Ellie se iba a América, donde se encontraba su esposo. En lo que ya no se ponían de acuerdo era en los detalles del enlace: la señora Evans, la cocinera, sostenía que la habían casado con un primo lejano cuyos padres habían emigrado hacía muchos años; en cambio, el mayordomo sostenía que el casamiento había sido con un completo desconocido. Ninguno de los dos prestaba atención a la muchacha, que escuchaba fascinada lo que decían. 

			 Nancy servía en Lind House desde hacía dos años en calidad de ayudante de cocina, por eso en ese momento se encontraba en un rincón, pelando patatas que echaba en un cuenco que había sobre el suelo. Era muy joven, acababa de cumplir los quince años, y a pesar de que conservaba el idealismo de la juventud, un hábil observador habría detectado rápidamente que la joven conocía ya lo que era el sufrimiento.

			 La joven se había criado en Dartford, junto a sus padres y tres hermanos, todos mayores que ella. En contra de lo que se podría pensar, sus hermanos, tres seres embrutecidos por el trabajo y la influencia paterna, nunca habían mostrado cariño hacia ella, ni siquiera una actitud protectora. Todo lo contrario, la habían hecho blanco de sus crueldades y burlas constantes. Nancy no había encontrado apoyo o defensa en sus progenitores. Su madre era una mujer medio idiotizada y su padre… bien, su padre la acusaba de quejica y reía las bromas de sus hijos. 

			 Desde pequeña Nancy había recibido ocasionalmente algún bofetón o patada por parte de su padre, pero a partir de los doce años las palizas se sucedían cada vez con más frecuencia. Ella demostraba día a día una inteligencia mayor que la de todos juntos y, conforme iba madurando, las réplicas mordaces a sus hermanos hacían que éstos se enfurecieran más y su padre la acusara de creerse mejor que ellos, cosa que en realidad era cierta.

			 Un día, poco después de cumplir trece años y mientras se dirigía al excusado que se hallaba detrás de la cabaña en que vivían, su padre la abordó y comenzó a manosearla a la vez que se bajaba los pantalones con apremio. A pesar de su corta edad, Nancy sabía muy bien cuáles eran sus intenciones pues sus hermanos nunca se habían cuidado de lo que hablaban sin importarles que ella o su madre estuvieran delante y además Nancy estaba acostumbrada a ver a los animales aparearse. Horrorizada intentó gritar, pero su padre le puso una manaza en la boca y lo único que pudo hacer ella fue patalear frenéticamente, con tan buena fortuna que una de sus rodillas golpeó con fuerza la carne tumefacta de su padre que asomaba por encima de sus pantalones haciendo que éste la soltara de golpe y se encogiera de dolor.

			 Nancy no se permitió ni un solo momento de vacilación, y como si la persiguiesen todos los demonios del infierno, echó a correr hasta llegar a las primeras casas del pueblo; una vez allí pidió ayuda a la señorita Hester, la maestra. Por supuesto ésta la escuchó horrorizada y le ofreció quedarse en su casa hasta que encontrara una solución mejor.

			- Nunca más debes volver a la casa con ellos ¿de acuerdo? 

			Ella había asentido, aún temblorosa por la terrible experiencia que acababa de vivir.

			- Si lo haces, tarde o temprano conseguirá lo que se propone.

			 Al día siguiente su padre fue a buscarla a la casa de la señorita Hester, pero ésta se plantó frente a él y lo amenazó con revelar sus depravadas intenciones si no se marchaba en ese mismo instante. Éste acabó marchándose, no sin antes levantar el puño de manera amenazadora hacia ella, que permanecía escondida tras la generosa figura de la señorita Hester.

			 Dos días después ésta le anunció, sonriente, que había encontrado un buen empleo para ella. Todos en Dartford conocían a los Lindbell, no obstante era la familia más adinerada y respetada del lugar, así que Nancy agradeció sonriente y conmovida la ayuda prestada y se dispuso a comenzar una nueva vida lejos de los maltratos y abusos de su familia. Seguía viendo a la señorita Hester, a la que quería más que a ninguna otra persona que conocía, los domingos que era su día de descanso.

			 En ese momento el señor Cornwell bajó la voz, lo cual provocó que Nancy aguzara el oído con curiosidad.

			- Parece ser que la pobre señorita Ellie tendrá que viajar sola.

			- ¡Oh! ¡Qué barbaridad! – la señora Evans se había llevado una mano al pecho con afectación. - ¿Cómo es eso posible, señor Cornwell? Un viaje tan largo, a esas tierras inhóspitas…

			- Por lo visto Sarah se ha negado a acompañarla. Dice que no siente ningún deseo de dejar Inglaterra y ni los lloros de la señorita Ellie ni las súplicas de la señora Lindbell han servido de nada.

			 Ambos continuaron cuchicheando pero ya Nancy no les prestaba atención. Su mente se encontraba muy ocupada entretejiendo planes mientras una sonrisa soñadora se dibujaba en su bonito rostro.

			*

			 Ellie miraba con desolación los baúles que se iban apilando en el saloncito de las visitas. Dentro de dos días vendrían a por ellos y los llevarían hasta el puerto de Plymouth y una semana más tarde se iría ella. 

			 Los días que habían transcurrido desde que su padre le había dado la noticia de su casamiento por poderes hasta ese momento, los había pasado recorriendo las estancias de Lind House como un alma en pena, consciente de que nunca volvería. Había pensado en las personas de las que le gustaría despedirse, aquellas a las que echaría de menos, pero sólo le vinieron a la mente Herbert y su hermano. Era totalmente improcedente que fuese a visitar al primero, además ¿qué podría decirle? ¿que a pesar de haberla abandonado ella le seguía amando? Por otra parte, su hermano se hallaba casi tan enfadado como ella por la decisión de sus padres y sumido en un evidente estado de irrealidad y estupor.

			 Sus amigas, Emma y Samantha, no habían dado señales de vida desde aquello; seguramente sus familias temían que el contacto con ella las contaminara de alguna manera, pensó con amargura.

			 Ahora, mirando los cinco baúles que contenían todas sus posesiones, se dio cuenta de la inevitabilidad de su destino y decidió que continuar llorando a solas no iba a cambiar nada. Temía el momento de encontrarse con su esposo, ese desconocido al que la habían vendido como si ella sólo fuese un ganso, pero se consolaba diciendo que aún faltaban dos meses para que eso sucediera.

			 En ese momento un tenue golpe en la puerta hizo que se volviera, sorprendida al ver frente a ella a una joven, casi una niña, con el cabello rizado y de color castaño y unos bonitos ojos azules orlados de largas pestañas. Su cara le resultó familiar pero no acababa de ubicarla hasta que cayó en la cuenta de que era la ayudante de la señora Evans.

			- Señorita Ellie…

			- ¿Sí? – Ellie se sentía sorprendida por lo inusual de la presencia de la joven en esa parte de la casa.

			 Nancy tomó aliento con fuerza y se dio ánimos mentalmente para decir lo que deseaba sin titubear.

			- Me gustaría ir con usted a América.
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